


La obra recoge la correspondencia 
conservada entre Alonso Quesada y 
Luis Doreste Silva, complementada con 
un amplio comentario de cada una de 
las misivas y con otros documentos que 
permiten comprender mejor la biografía de 
ambos escritores y la época en que vivieron.

Los dos canarios, Alonso 
desde Gran Canaria y 
Luis desde Madrid, están 
conectados a través de 
sus cartas, a través de su 
escritura.



Las cartas son conversaciones de ida 
y vuelta, representadas en la cubierta 
mediante una pluma doble en forma de 
espiral que enfatiza la conexión existente 
entre los dos autores. 

La espiral, que evoca una pintadera 
canaria, también remite a un plano 
urbano; se representa así el modo en 
que los escritores fueron narrando y 
descubriendo la construcción de la 
ciudad de Las Palmas de Gran Canaria.

Referencias
(ejemplo de pintaderas)



La pluma utilizada 
para ilustrar la 
cubierta fue hecha 
a mano utilizando 
madera y dos puntas 
de pluma, la pieza se 
pintó y luego se lijó 
para generar textura 
y personalidad.

Se convierte así en 
laberinto y cordón 
umbilical, isla y 
continente, entrada 
y salida. 













